
Portugal derrotó a Croacia en
el  Mundial  2026:  final
infartante,  VAR  agónico  y
cruce ante España en octavos
Portugal sufrió hasta el último segundo, pero derrotó 2-1 a
Croacia en un partido dramático del Mundial 2026. Cristiano
Ronaldo empató de penal, Gonçalo Ramos marcó el gol agónico y
el VAR anuló el empate croata en el descuento

Portugal derrotó 2-1 a Croacia en uno de los partidos más
dramáticos del Mundial 2026 y avanzó a los octavos de final,
donde se enfrentará con España en Dallas. El equipo de Roberto
Martínez sufrió, reaccionó a tiempo y terminó celebrando una
clasificación cargada de tensión, polémica y emoción hasta el
último segundo.

El  duelo  tuvo  todos  los  condimentos  de  una  eliminatoria
mundialista: dos leyendas de más de 40 años frente a frente,
Cristiano Ronaldo y Luka Modric; un gol croata que golpeó
primero; un penal convertido por CR7; un cabezazo decisivo de
Gonçalo Ramos en el descuento; y un empate de Croacia anulado
por el VAR a los 90+13 minutos, cuando el conjunto balcánico
ya celebraba una igualdad que finalmente no fue.

Ivan Perisic abrió el marcador a los 53 minutos para Croacia,
Cristiano Ronaldo igualó de penal a los 66 y Gonçalo Ramos,
tras un gran centro de Rafael Leao, sentenció el 2-1 en tiempo
agregado. El cierre fue de película: Josko Gvardiol marcó lo
que parecía el 2-2, pero la revisión tecnológica detectó fuera
de juego tras un leve toque de Igor Matanovic en la jugada
previa.
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Portugal  sobrevivió  a  Croacia  y
sigue vivo en el Mundial 2026
Portugal no tuvo una tarde sencilla. El partido ante Croacia
fue una prueba de carácter para un equipo que llegaba a los
cruces directos con dudas futbolísticas, pese a contar con una
de las plantillas más fuertes del torneo.

El conjunto luso venía de una fase de grupos irregular. Había
comenzado  con  un  pobre  empate  1-1  ante  RD  Congo,  luego
reaccionó con una goleada 5-0 sobre Uzbekistán y cerró la zona
con un 0-0 ante Colombia, resultado que lo dejó segundo del
Grupo K. Por eso, el cruce con Croacia aparecía como un examen
de madurez.

Y Portugal lo aprobó con sufrimiento. No fue una victoria
brillante, pero sí una victoria enorme por contexto, rival y
desenlace.  En  los  mata-mata,  muchas  veces  pesa  más  la
capacidad de resistir y golpear en el momento justo que el
dominio absoluto del juego.

Cristiano Ronaldo empató de penal y
volvió  a  aparecer  en  una  noche
decisiva
Cristiano Ronaldo volvió a ser protagonista en un escenario
grande. Con Portugal abajo en el marcador, el capitán tomó la
pelota a los 66 minutos después de un penal sancionado por una
infracción de Nikola Vlasic sobre Renato Veiga.

CR7  respiró,  asumió  la  presión  y  definió  con  autoridad,
enviando  la  pelota  al  lado  contrario  del  arquero  Dominik
Livakovic. El gol significó el 1-1 y devolvió a Portugal al
partido en un momento clave.

Aunque  el  análisis  futbolístico  del  encuentro  muestra  que



Cristiano no tuvo demasiado peso en el desarrollo del juego,
su jerarquía desde los once metros resultó determinante. En
los  partidos  de  eliminación  directa,  esos  detalles  pueden
cambiar una historia completa.

El cambio que modificó el partido
Roberto Martínez tomó una decisión fuerte en el tramo final:
sacó  a  Cristiano  Ronaldo  y  apostó  por  Gonçalo  Ramos  como
referencia ofensiva. El movimiento recordó inevitablemente a
Qatar 2022, cuando Ramos también apareció como una alternativa
decisiva para Portugal en una instancia de alto impacto.

El entrenador buscó más movilidad, mayor presencia en el área
y equilibrio en el mediocampo con el ingreso de Rúben Neves.
La  decisión  fue  arriesgada,  pero  terminó  dando  resultado:
Ramos apareció en el momento exacto para convertir el gol de
la clasificación.

Gonçalo Ramos, el héroe inesperado
del final
Gonçalo Ramos fue el nombre propio del cierre. El delantero
ingresó desde el banco y terminó inclinando una eliminatoria
cerradísima con un cabezazo letal en tiempo de descuento.

La jugada nació por izquierda, con Rafael Leao, quien había
tenido un partido irregular pero encontró una acción decisiva
cuando  más  lo  necesitaba  Portugal.  El  atacante  del  Milan
levantó un centro preciso y Ramos atacó el área con convicción
para marcar el 2-1.

El gol confirmó la importancia del banco portugués. En un
Mundial tan largo y exigente, la profundidad del plantel puede
ser tan importante como las figuras titulares. Ramos, una vez
más, respondió en una cita de máxima presión.



Croacia  golpeó  primero  con  Ivan
Perisic
Croacia  había  encontrado  el  camino  al  inicio  del  segundo
tiempo. A los 53 minutos, Ivan Perisic abrió el marcador con
un remate desde el interior del área y puso en ventaja al
equipo balcánico.

El gol no fue casualidad. Croacia había crecido en el partido
con la experiencia de Luka Modric, Mateo Kovacic y el propio
Perisic. El equipo de Zlatko Dalic supo manejar momentos,
competir con personalidad y explotar los espacios que dejó
Portugal.

Perisic, a los 37 años, volvió a demostrar su vigencia. Su
actuación fue una de las más destacadas del encuentro: marcó,
recorrió  la  banda,  ayudó  en  defensa  y  fue  una  amenaza
constante  por  el  costado  izquierdo.

El VAR le quitó a Croacia un empate
agónico
El  momento  más  dramático  de  la  noche  llegó  a  los  90+13
minutos. Josko Gvardiol marcó lo que parecía el empate 2-2
para Croacia y desató la celebración balcánica. Sin embargo,
el árbitro fue llamado por el VAR.

La  revisión  determinó  que  Igor  Matanovic  había  tocado
levemente la pelota en el centro al área y dejó a un compañero
en posición adelantada. El gol fue invalidado y Portugal pasó
del susto absoluto al desahogo total.

Ese  final  dejó  una  imagen  durísima  para  Croacia  y
especialmente para Luka Modric, que probablemente disputó sus
últimos minutos en una Copa del Mundo. El fútbol fue cruel con
una de sus leyendas más elegantes, pero Portugal aprovechó la
vida extra y selló su clasificación.



Diogo Costa, el sostén silencioso
de Portugal
Más allá de los goles de Ronaldo y Ramos, la gran figura
portuguesa fue Diogo Costa. El arquero sostuvo a Portugal
cuando Croacia mejor jugó y terminó siendo decisivo para que
el equipo llegara con vida al desenlace.

Costa realizó cinco paradas totales y respondió especialmente
en  el  segundo  tiempo,  cuando  Croacia  tuvo  ocasiones  para
volver a ponerse en ventaja. Su seguridad en el juego aéreo y
su  capacidad  de  reacción  resultaron  fundamentales  en  una
eliminatoria que pudo cambiar varias veces de dueño.

Portugal tiene mucho talento ofensivo, pero en este partido
avanzó también por su arquero. En los cruces mundialistas,
tener un guardameta confiable suele ser una ventaja enorme.

Las claves de Portugal 2-1 Croacia

La reacción después del golpe croata
Portugal recibió el 1-0 en un momento sensible del partido,
pero no se desmoronó. El equipo mantuvo la calma, encontró el
empate desde el penal y logró sostenerse emocionalmente en una
eliminatoria que se volvió cada vez más intensa.

El  peso  de  los  cambios  de  Roberto
Martínez
El ingreso de Gonçalo Ramos terminó siendo decisivo. La salida
de  Cristiano  Ronaldo  fue  una  decisión  fuerte,  pero  el
entrenador entendió que el partido necesitaba otra energía en
el área y mayor equilibrio en el medio.



La falta de eficacia de Croacia
Croacia tuvo ocasiones para ponerse nuevamente en ventaja,
pero  no  logró  concretarlas.  En  partidos  de  eliminación
directa, perdonar suele costar demasiado caro. Y Portugal lo
castigó en el final.

El VAR como protagonista del cierre
La tecnología terminó definiendo una jugada límite. Croacia
pasó  de  celebrar  el  empate  a  quedar  eliminada,  mientras
Portugal consiguió una clasificación cargada de suspenso.

Estadísticas de Portugal vs Croacia
por el Mundial 2026

Estadística Portugal Croacia

Resultado 2 1

Remates 15 13

Posesión 60,4% 39,6%

Saques de esquina 9 5

Faltas 6 12

Fueras de juego 1 4

Datos individuales destacados
Dato Jugador

Más remates Mateo Kovacic, 3

Más intervenciones Rúben Dias, 111

Más pases en el último tercio Nuno Mendes, 23

Más pases Rúben Dias, 95

Más ocasiones creadas Nuno Mendes, 4

Más intercepciones Josip Sutalo, 2



Más faltas Petar Sucic, 3

El podio del partido

Diogo Costa
El  arquero  portugués  fue  determinante.  Sus  cinco  atajadas
sostuvieron a Portugal en los momentos más delicados y le
permitieron al equipo llegar con vida al cierre.

Ivan Perisic
El croata fue una de las grandes figuras del partido. Marcó el
1-0, generó peligro por izquierda y volvió a mostrar vigencia
en una Copa del Mundo.

Gonçalo Ramos
El delantero portugués ingresó desde el banco y marcó el gol
más importante de la noche. Su cabezazo en el descuento metió
a Portugal en octavos.

El contexto: Portugal pasó de las
dudas a una clasificación dramática
Portugal llegó al Mundial 2026 como uno de los candidatos por
jerarquía individual, experiencia y profundidad de plantel.
Sin embargo, su recorrido no fue lineal. El empate ante RD
Congo  en  el  debut  dejó  críticas  fuertes  por  la  falta  de
profundidad  y  ambición.  Luego,  la  goleada  ante  Uzbekistán
pareció despejar dudas, con Cristiano Ronaldo como figura.
Pero  el  0-0  ante  Colombia  volvió  a  mostrar  un  equipo
irregular, con problemas para generar juego sostenido ante
rivales de mayor exigencia.

El triunfo ante Croacia no borra todos los interrogantes, pero
sí fortalece al grupo desde lo anímico. Ganar una eliminatoria



con sufrimiento, después de estar abajo y con un gol rival
anulado en la última jugada, puede funcionar como impulso
emocional para lo que viene.

Portugal  no  fue  arrollador,  pero  mostró  supervivencia
competitiva. Y en un Mundial, esa virtud vale muchísimo.

El adiós mundialista de Luka Modric
La  eliminación  de  Croacia  dejó  una  postal  cargada  de
nostalgia: Luka Modric, una leyenda del fútbol mundial, quedó
fuera  de  la  Copa  del  Mundo  en  una  noche  cruel.  El
mediocampista croata compartió cancha con Cristiano Ronaldo en
un hecho histórico: fue el primer partido mundialista con dos
jugadores de más de 40 años al mismo tiempo.

Ronaldo, tras el encuentro, tuvo palabras de respeto para su
excompañero en el Real Madrid y destacó todo lo logrado por
Modric.  La  imagen  del  portugués  avanzando  y  del  croata
despidiéndose resume el peso simbólico de una generación que
empieza a cerrar etapas en el máximo escenario.

Portugal  vs  España:  un  cruce  de
octavos  con  aroma  a  final
anticipada
Con la victoria ante Croacia, Portugal se metió en octavos de
final y se enfrentará a España, que viene de derrotar 3-0 a
Austria en Los Ángeles. El clásico ibérico aparece como uno de
los duelos más atractivos de la próxima ronda.

España  llega  con  confianza,  buen  funcionamiento  y  nombres
jóvenes  de  enorme  proyección,  entre  ellos  Lamine  Yamal.
Portugal,  en  cambio,  arriba  con  una  mezcla  de  jerarquía,
experiencia y dudas futbolísticas. Será un partido de máxima
exigencia  para  Roberto  Martínez,  que  deberá  encontrar



equilibrio entre control, profundidad y solidez defensiva.

Para  Portugal,  el  triunfo  ante  Croacia  fue  una  señal  de
carácter. Pero ante España necesitará más que resistencia:
deberá jugar mejor, atacar con mayor claridad y evitar los
pasajes de desconexión que casi le cuestan la eliminación.

Análisis final: Portugal ganó una
batalla emocional, pero debe elevar
su nivel
Portugal derrotó a Croacia en un final infartante y consiguió
una clasificación que puede marcar un punto de inflexión en su
Mundial 2026. El equipo de Roberto Martínez sobrevivió a una
noche límite, con Diogo Costa como sostén, Cristiano Ronaldo
como  ejecutor  desde  el  penal  y  Gonçalo  Ramos  como  héroe
inesperado.

La victoria tiene un valor enorme porque llegó ante un rival
experimentado,  competitivo  y  acostumbrado  a  jugar  partidos
grandes.  Sin  embargo,  también  deja  advertencias.  Portugal
volvió  a  mostrar  tramos  de  desconexión,  dependencia  de
acciones puntuales y dificultades para controlar el partido
cuando el rival aceleró.

El  Mundial  no  espera.  España  será  una  prueba  todavía  más
exigente. Portugal ya demostró que sabe sufrir y ganar. Ahora
deberá demostrar que también puede imponer condiciones ante
uno de los grandes candidatos.


